














EL HABITAT COM DiME 510 DE LA SEGURIDAD HUMANA

estos barrios y villas inestables, surge el primer emprendimiento en manos de inversores
privados, un barrio privado cerrado tipo country hacia el oeste de la avenida
Champagnat.

- En la década de los '90 se intensifica la ocupación del lugar. El Estado deja de ser el
protagonista en el mercado de suelo, el que pasa a ser manejado por el inversionista
privado. Grandes empresas inmobiliarias vende terrenos y viviendas con el slogan
ambiente sano, agradable y seguro. Se construye el corredor del oeste lo que mejora la
conectividad de los barrios del sector y contribuye a la expansión hacia esta zona. Surgen
nuevos barrios privados, generalmente con ausencia de servicios, equipamientos e
infraestructura, los que coexisten con villas inestables o barrios con conflictos sociales
muy complejos.

- Otras actividades que acompañan el avance de la urbanización son los serviCIOS
comunitarios, sociales y personales, los que ocupan actualmente el 25% de la superficie,
también basurales asociados al cirujeo que se localizan en depresiones o ex ripieras,
ripieras abandonadas y activas -grandes socavones que modifican la topografía, el suelo
y el escurrimiento· e industrias relacionadas a la construcción. Es decir usos del suelo
incompatibles con la actividad residencial o comercial pero que coexisten en el lugar
debido a la falta de planificación y control por parte del Estado.

El piedemonte presenta espacios muy valorizados desde el punto de vista ecológico,
lugares en los que el avance de la urbanización todavla no ha alterado las condiciones del
ecosistema pero que se ven amenazados por la especulación urbana pero también
espacios degradados al estar expuestos a intensos procesos de erosión, deteriorados
debido a procesos de contaminación o con problemas de incompatibilidad con otras
actividades.

En consecuencia, las condiciones de habitabilidad y seguridad son diferenciadas
conforme a la situación de vida de la población, los procesos de contaminación o el grado
de incidencia que tienen las amenazas naturales y sociales.

Si bien las variables sobre hábitat son generales, la selección de indicadores se hace
conforme a las caracterfsticas que presenta la zona objeto de estudio. En este caso se
identifican indicadores geográficos -porque tienen una referencia espacial- e indicadores
cualitativos que surgen de la percepción que tiene la sociedad sobre las condiciones
ambientales y de seguridad en su hábitat. (Cuadro Ni!).

El análisis de los indicadores seleccionados permite comprobar que el aumento de las
superficies impermeabilizadas, la orientación del amanzanado, el ancho de calles, el
entramado, la densidad y el volumen de la edificación y la deforestación provocan una
disminución de la infiltración y un aumento de los aportes aluvionales en volumen y
velocidad hacia la zonas más bajas.
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Cuadro Ni 1 Variables e indicadores sobre hábitat

VARIABLES INDICADORES INDICADORES

GEOGRÁFICOS CUAUTATIVOS

CONTAMINACiÓN Fuentes con aminantes (rigIeras, basurales, Percepción de la poblacIón

pasivos amb,entales, planta de tratamiento de con relación a contami·
reSIduos sólidos y liquidas, etc.), localizaCIón naCIón de aire, suelo yagua

y área, de influencia, etc

AMENAZAS Riesgo sísmico, aluvional .zona, PercepCIón de la población

NATURAlES (pendientes. tipO de materiales (erosión). sobre nesgas

cobertura vegetal, precIpItaciones (frecuencia.
intensidad). dorección de escorrentla. zona de
influencia de fallas. tipos, usos del suelo, nivel
de urbanizaCIón. superficie impermeabilizada.
FOS, infraestructura aluvional, tipologías
urbanas)

AMENAZAS SOCJAill Zonas rOJas; según calidad de delitos Percepción sobre

cometidos inseguridad social
Villas inestable, (localización)

CONDIOONES DE Barrio: Nivel socioeconómico: localización TIpología de las viviendas

VIDA FOS: relaCIón entre la superficie de la Disponibilidad selVlcios
vivienda, del lote y" de impermeabilización básicos

de calles) Acceso a eqUIpamiento

Espacios verdes: localizadón Sentido de pertenencia

Transporte público: recorridos y área de
influencia
Equipamiento Comunotario: localización, área
de influencia
Infraestructura' zonas servIdas con gas.

Fuente: Gudiño, M.E., Valpreda, c., D' Inca, Vy otros. Habitabilidad y seguridad humano

en ambientes urbanos y ruroles, 2009.

En consecuencia, se acentúa progresivamente el deterioro de las condiciones de vida y
calidad ambiental y pone en situación de mayor vulnerabilidad a los barrios de nivel
socioeconómico más bajos y asentamientos precarios, aunque el riesgo está presente
para todos los habitantes que habitan el lugar y para gran parte de la población del
aglomerado urbano que se ubica en el borde del piedemonte.

Los que menos tienen son los más vulnerables frente a una amenaza de origen natural
porque en estos casos se dan una serie de condiciones adversas: la forma de
asentamiento es informal, en zonas no aptas como pueden ser un do seco o uadis,
próximos a un basural o una falla sísmica activa, las condiciones de seguridad
constructiva su vivienda son mínimas y no tienen acceso a los servicios básicos.
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También son vulnerables otros sectores de la sociedad que a pesar de ser de clase media,
invertir en una vivienda digna y tener condiciones constructivas reglamentarias, se han
instalado en zonas de peligro ante la erosión hídrica, aluvional o sísmica, ya sea por
desconocimiento o por negligencia de funcionarios públicos que autorizan
construcciones sin estudios previos de la aptitud que reúne el lugar.

En otros casos aparecen ubicados próximos a zonas conflictivas o zonas rojas,
identificadas de esta forma a partir de la cantidad de denuncias realizadas por violencia,
maltrato familiar y problemas con la justicia.

Los barrios más peligrosos generalmente coinciden con asentamientos inestables,
relocalización de villas o barrios que el Estado construye para sectores de bajo nivel
socioeconómico y zonas que presentan severos problemas para la habitabilidad.

El riesgo es bajo cuando, a pesar de la peligrosidad del lugar, las posibilidades
constructivas habitacionales y de defensa son posibles o cuando la instalación se ha
realizado en lugares aptos por ser menos peligrosos y poseer defensas u obras de
contención realizadas por el Estado. En los casos de grandes emprendimientos
inmobiliarios, las obras que realizan protegen a quienes habitan en ellos pero no se prevé
o se controla que los mismos no afecten a los que están en las inmediaciones, generando
en algunos casos externalidades negativas en su entorno.

La ponderación del nivel de habitabilidad de cada lugar se obtiene de la sumatoria del
grupo de variables identificadas, llegando a determinar zonas que presentan severos
problemas para la habitabilidad, otras con problemas de habitabilidad mitigabies y por
último las que presentan mejores condiciones de habitabilidad.

Estos resultados se confrontan con la opinión y percepción que tiene la población sobre
su hábitat y los factores que reconocen como determinantes para la seguridad fuera de
los estrictamente delictivos y policiales. En total se realizan 120 encuestas, las que una
vez sistematizadas y analizadas permiten corroborar que existen variadas condiciones de
habitabilidad y seguridad en el piedemonte.

Se confirma de esta manera que el nivel de seguridad/inseguridad del hábitat no
depende exclusivamente del nivel socioeconómico de la población sino que tiene una
estrecha relación con la posibilidad de acceder a un ambiente sano y un hábitat seguro.

El paisaje, como expresión formal de los procesos naturales y antrópicos es un factor que
influye en la pOSibilidad de goce, disfrute, contacto y minimización de riesgos naturales,
pero también puede generar oportunidades para el delito, por lo que si se modifican
ciertos parámetros ambientales en la construcción de barrios o en el diseño urbano, se
puede reducir la inseguridad y violencia urbana.

El proyecto Habitabilidad y Seguridad Humana en ambientes urbanos y rurales permite
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comprobar que los indicadores seleccionados han sido adecuados para evaluar las
condiciones de habitabilidad y seguridad contribuyendo.además a dimensionar el hábitat
como una faceta de fundamental importancia para la segundad humana.

Este proyecto formó parte del Programa de Investlgación Segundad Humana: estrategias
para el fortalecimiento de la ciudadanía y su propósito fue profundizar en algunos
aspectos de la seguridad tratando de superar esquemas simplificados y lineales que, en
general, relacionan la inseguridad solo con conductas violentas, pobreza o marglOalidad,
sin considerar la influencia y condicionamiento que produce la ruptura del tejido social y
las condiciones que reúne el hábitat en el que viven.

El fin último fue demostrar que es necesario producir cambios en la comunidad para
recomponer la trama social, disminuir la vulnerabilidad, en especial de los sectores
excluidos del ejercicio de la ciudadanía y mejorar la calidad de vida de todos los
ciudadanos.

Los resultados alcanzados brindan aportes a la reflexión teórica sobre la seguridad y su
vinculación con el desarrollo humano y la sustentabilidad, pero además ayuda a ampliar
el conocimiento sobre la realidad de Mendoza en materia de seguridad y elaborar
propuestas tendientes a recomponer la trama social, fortalecer a la ciudadanra y mejorar
la gestión del Estado.

Una de las propuestas centra la atención en el hábitat como medio que permite focalizar
en el territorio acciones tendientes a solucionar los conflictos sociales, el problema del
empleo, la calidad educativa y las condiciones de la vivienda y su entorno.

Conclusiones

El Informe de Desarrollo Humano presentado por el PNUD en los años '90 destaca que
para la mayoría de las personas, el sentimiento de inseguridad se focaliza más en las
preocupaciones de la vida cotidiana que en otros tipos de amenazas y propone una
concepción ampliada de la seguridad humana, precisando que ésta supone una
preocupación universal por la vida y la dignidad humana.

Es decir que este paradigma del desarrollo incluye además del crecimiento económico, la
inversión social, el empoderamiento de las personas, el abastecimiento de necesidades
básicas, el mejoramiento de las condiciones del hábitat y el ambiente, las redes de
seguridad social, las libertades políticas y culturales. Ningún aspecto del modelo de
desarrollo cae fuera de su alcance, pero el aporte más relevante es que centra su
atención en el ser humano y amplía las opciones de las personas.

A pesar de que el avance teórico ha sido importante, sus resultados no se han visto
plasmados en la práctica del desarrollo. El problema radica en la dificultad de construir
indicadores complejos dada la naturaleza de los temas que involucra, pero existe
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necesidad de contar con ellos a la hora de definir políticas más efectivas que permitan
minimizar la inseguridad de las personas.

En el caso del hábitat, los indicadores se relacionan con amenazas naturales económicas
sociales y con las condiciones de vida y del ambiente. En cada uno de est~s fenómeno~
interactúan distintos componentes que, a la vez, son determinados por las características
poblacionales, culturales, económicas, sociales y físico-naturales presentes en un lugar.

Si bien se pueden identificar indicadores generales de habitabilidad, en cada caso es
necesario seleccionar indicadores específicos que permitan descubrir las condiciones de
calidad de vida y segundad en que vive la gente, única forma de aplicar acciones efectivas
dirigidas a solucionar los problemas que presenta cada grupo social en cuanto a su
vivienda, su barrio o ciudad.

Cada caso debe ser analizado y diagnosticado para poder actuar conforme a las
debilidades y potencialidades que presenta. Construir el tejido social es tarea prioritaria
pero exige ir de lo particular a lo general para lograr una vida digna en un ambiente sano
y seguro.

El hábitat se transforma entonces en una dimensión relevante de la seguridad humana
porque permite diferenciar lo particular, lo local para poder actuar con menor nivel de
incertidumbre y de manera más efectiva.

En la medida que se logre ponderar y valorar esta dimensión del desarrollo humano, se
podrá avanzar en la búsqueda de una estrategia integral que permita dar mayores
opciones a las personas para disminuir la inseguridad.
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